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LA VERDAD SOBRE LAS HADAS
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LAS HADAS HOY


				Una vez, hace más de cien años, hubo un señor escocés que escribió un libro titulado Peter Pan. En alguna página de ese libro, ese señor (que se llamaba J. M. Barrie) cuenta que cada vez que un niño deja de creer en las hadas, una de ellas muere.

				Eso era cierto. Era tan cierto como que ahora mismo tú tienes un libro entre las manos. Sin embargo, ahora ya no lo es. Aunque los humanos hayamos dejado de creer en ellas, las hadas sabían que íbamos a seguir necesitándolas. Así que se organizaron. 

				Para empezar, dejaron de ser frágiles y pequeñas lucecitas o bellas jovenzuelas con alitas en la espalda. Se convirtieron en mujeres de carne y hueso. Ahora las hadas son señoras de mediana edad (solo en apariencia, porque en realidad viven miles de años), gorditas y con trajes estampados de flores. Llevan el pelo más bien corto, teñido de color zanahoria o color berenjena. 

				No te quepa duda, ellas están ahí. Yo las he visto actuar. Suelen recorrer las ciudades, saliendo al paso de sus ahijados para socorrerles (por supuesto, si ellas son nuestras madrinas, nosotros somos sus ahijados). 

				Frecuentan los mercados, los supermercados y los centros comerciales; por eso suelen ir cargadas con bolsas de la compra, de las que sobresale un trozo de una barra de pan, un manojo de perejil o un puerro. Y parecen sencillas amas de casa. 

				No obstante, puedes reconocerlas por su luz. Sí, las hadas continúan resplandeciendo. No pueden evitarlo. Solo que ahora su luz no forma un aura alrededor de ellas. Eso sería demasiado ostentoso. Ahora llevan la luz por dentro. Si prestas atención, podrás ver esa luz asomarse a sus ojos.

				Si en la calle, en un centro comercial o en el metro te cruzas con una señora que te sonríe sin motivo aparente, fíjate bien. Es muy posible que en sus ojos refuljan dos lucecitas, como si dos pequeños faros se escondiesen tras ellos. Cuando te ocurra esto, responde a la sonrisa de la señora, porque ella es, muy probablemente, un hada. Y quién sabe, puede que incluso se trate de tu hada madrina.
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HADAS MADRINAS EN ACCIÓN


				Desde que conozco a Maguncia, siempre estoy pendiente de las señoras gorditas de traje estampado con flores y cabellos teñidos de colores estrafalarios. En una ocasión, observé cómo una de ellas daba un tirón de la manga a un anciano que iba a cruzar la calle justo un segundo antes de que pasara un camión a toda pastilla. Otra vez, en una playa atestada de gente, vi cómo una señora llevaba de la mano a un niño, consolándolo, hasta que encontró a un guardia. Al parecer, el niño estaba perdido. En unos minutos, llamaron a la madre por megafonía y el niño se reunió con ella. Pero, hasta que esto sucedió, la señora estuvo con el niño, tranquilizándolo. 

				Puede ser que estés pensando que eso no tiene nada de especial; que tú ves cosas así cada día. Y tienes razón. Ellas están ahí cada día, salvándonos, resolviendo nuestros problemas, auxiliándonos. 

				Las hadas son así: acuden en nuestra ayuda sin que las llamemos. Entre otras cosas, porque como la gente de hoy en día no cree en ellas, ya nadie las llama nunca. 

				Pero esas señoras gorditas están ahí siempre. Si aún no te has dado cuenta de que esas señoras no son simples señoras, sino nuestras hadas madrinas, es, tal vez, porque no te has parado a pensarlo. 

				Por supuesto, las hadas solucionan los pequeños problemas prácticamente sin utilizar la magia. Unas palabras de consuelo o un tirón de la manga bastan para deshacer pequeños entuertos, como la invasión de la vía en mal momento o un niño perdido en la playa. En esos casos, las hadas actúan anónimamente, como si fueran solo simples señoras como las que nos encontramos a diario. 

				Para los otros problemas, los grandes problemas, los problemas complicados, las hadas se presentan por su nombre y recurren a la magia. Porque, aunque se hayan reciclado, las hadas continúan siendo seres mágicos y es en la magia donde tienen su territorio.
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LAS HADAS CUSTODIAS


				Trabajan solas, pero en realidad las hadas están muy unidas y muy organizadas. En cada país, hay un Consejo Nacional de Hadas, que tiene oficinas en todas las ciudades. Estas oficinas son secretas, claro. Se accede a ellas mediante túneles subterráneos. ¿Cómo se llega a estos túneles? Es muy fácil y, al mismo tiempo, imposible. Te lo explicaré:

				¿En tu ciudad hay un mercado? Claro que sí. Y, en él, ¿no hay un puesto en el que se venden hierbas aromáticas y medicinales? Claro que lo hay. Pues ahí, justamente ahí, es donde está situada la trampilla que lleva hasta las delegaciones locales del Consejo Nacional de Hadas. De hecho, las herboristas (o yerberas) que venden allí tomillo, laurel, manzanilla, ruda, azahar y hierbaluisa suelen ser hadas madrinas retiradas que han adelgazado un poco y viven una existencia más tranquila, cumpliendo con su función de hadas custodias. ¿Y qué custodian? Pues custodian las trampillas que hay bajo los mostradores de estas herboristerías, las cuales conducen a los canales subterráneos. Y estos túneles llevan a las oficinas locales del Consejo Nacional de Hadas. Cada hada del mundo tiene una pequeña libreta en la cual figuran las ubicaciones de todas las trampillas, por si necesitan acceder a los túneles en una ciudad que no es la suya. 
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				Amables y sonrientes, las hadas custodias protegen estas entradas secretas del ojo público y de los niños curiosos. Pero, sobre todo, las protegen de los temibles trols. Si un día ocurriera la desgracia de que un trol (fíjate bien, un solo trol) descubriera cómo acceder a una sola Oficina Local del Consejo Nacional de Hadas, las consecuencias serían terribles. Así que esto será un secreto entre tú y yo: no permitas que jamás (JA-MÁS), trol alguno llegue a saber de la existencia de estas trampillas. 

				Pero, ahora mismo te estarás preguntando: «¿Trols? ¿Quién ha hablado de trols?». Pues yo. He escrito «trols» porque también de ellos quiero hablarte. Y quiero hablarte de los trols para decirte, sencillamente, cinco palabras: 

				MUCHO CUIDADO CON LOS TROLS.

			

		

	
		
			
				
MUCHO CUIDADO CON LOS TROLS


				Desafortunadamente, no son las hadas madrinas los únicos seres mágicos que se han adaptado a la vida moderna. Los trols también lo han hecho. Han dejado de ser gigantes asquerosos, mocosos y malolientes. Se han hecho algo más listos y se han infiltrado en todas las capas de la sociedad. Hay trols maestros de escuela y trols profesores de universidad, trols periodistas y trols matemáticos. Hay trols trabajando en los bancos o como funcionarios. Hay también trols conduciendo vehículos de transporte público o dedicándose a las altas finanzas o a la política. Alguno ha llegado a concejal e, incluso, hubo una vez un trol alcalde. 

				Igual que las hadas madrinas, pero con la intención exactamente contraria. Están aquí, entre nosotros, disfrazados de honrados ciudadanos, peinados, afeitados, trajeados, con los zapatos limpios y las uñas cortadas. Se visten de manera normal, aunque con evidente mal gusto (tienen, entre otras, la fea costumbre de combinar los mocasines negros con calcetines blancos); caminan y comen de manera normal. Nada hay de extraño en ellos, salvo dos cosas. En primer lugar, odian a las hadas madrinas. Y, como ellas son mujeres, los trols, por si acaso, odian a todas las mujeres. Por eso no les gusta que sean profesionales de la enseñanza o del transporte o de las finanzas o de la política, pues temen que se trate de hadas. 
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				En segundo lugar, los trols comen caramelos de eucalipto o mastican chicles de menta. Hacen eso porque, aunque han logrado imitar en todo a los humanos, hay algo que son incapaces de disimular: su horrible, nauseabundo, repugnante y hediondo mal aliento. 

				Sin los caramelos de eucalipto, sin los chicles, un espantoso hedor a ciénaga podrida brotaría de sus bocas y los delataría. 

				Así pues, los trols también están ahí y también intervienen en nuestras vidas, pero haciendo el mal. Porque si un trol pasa un día sin hacer una mala acción, siente un dolor terrible en la tripa y no puede dormir por la noche. Eso es así. Se ha comprobado. 

				Los trols poderosos hacen grandes maldades. Los menos poderosos se conforman con hacer maldades pequeñas, diminutas infamias que le amargan el día o la semana a la gente. Y, muchas veces, cuando las llevan a cabo, siempre dicen que desearían no hacerlo, pero que el reglamento, las normas, la ley, la tradición o cualquier otra cosa de esas que se citan pero nadie sabe dónde están, les obligan a ello. 
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